
no murió la niña, 
la niña está alegre 
como la campiña.

Y, al gemir del viento 
en los robledales, 
cantando dispone 
sus galas nupciales.

Luis BARREDA

p a l o m i t a  l í b r e

Nació de p adres  humildes, en la  v il la  y  
corte de Madrid. L a  hu m ildad  do sus on- 
gendradores, no la  impidió el quo, por c ir­
cunstancias que nada tienen de particular, 
recibiese osmeradísima educación instruc­
tiva q ue  recayendo on su cerebro  e xce p cio ­
nal, dospertó on su imaginación femenina 
el dosoo dol más allá , en todas las  m anifes­
taciones de la  vida.

Sus gracias  infantiles, su procoz talento, 
hicieron que sus padres, cuando intentaron 
influir en la modelación dol a lm a  á quo 
dieron vida, so oncontrason con una fteroci- 
11a rebelde, superior á e llos on mentalidad.

L a  autoridad paterna rodó p o r  los suelos  
ante las  vehem encias do aquol domoniejo 
encantador.

Murió el p adre  y  la r a y a  q u e  p udiera  in­
terrum pir ,— no contener,— l a  l ibre  vida do 
nuestra madriloüita, quedó enterrada  con 
el cuorpo dol hombre.

A  los diocisieto años, Isabel ora la m a d ri­
leña pequeña, grac iosa  y  picanto «la Ven us 
ospañola, sin más carno quo la precisa p ara  
cubrir  do deliciosas rodondocos su arm azón 
ágil  y  osbolto», de gata  z a la m era  y  traviosa 
tal com o la descripción artística dol G o y a  
inmortal. Sus ojos grandes, rasgados, p a r­
dos, húmedos, con esa h u m edad do sen sa­
cional lascivia, quo daban á los su y o s— con 
orientales y  p erfu m osos l íq u id o s - la s  corto- 
sañas griegas, atraían las  a lm os, desp e rta ­
ban deseos y  producian  sensaciones in olv i­
dables, convidando, excitando á los labios 
masculinos á bebor con frenesí las h u m e d a ­
des cristalinas do aquellos  herm osos  esp e­
jos do un alma roboldo decidida á vivir la 
vida de la libertad, con sus pasiones, sus

desengaños, sus gocos y  quebrantos á lo 
quo se haría  suporior con su espíritu fuoi> 
te, oncerrado en a quel dolicioso y  delicado 
cuorpo, m o delo  do ostética estatuaria, quo 
so hubieran  disputado con ansia febril los 
escultores atenienses. Su boca, con un etor- 
no mohin— sonrisa de dosdeilosa, ó bu r lo ­
na expresión,— con labios do granada bien 
m adura, ose portento do gracia  y  sollo do 
futuras delicias. Sus mejillas sonrosadas, 
su barba partida por un gracioso oyuolo, 
sus p i e s  diminutos y  el conjunto do su 
cuerpo, do perfocta l ínea helénica hacían do 
Isa b el  un a  m ujo r adorablo.

Em pozó su vida de amor, no siendo foliz. 
F ué  ol prim or choque quo tuvo con el des­
tino. Dió con un ho m bre  vulgar, grosero, 
quo.no supo apreciar  ol tesoro quo s o l e  
entregaba, y  am argó, un tanto, aquél cora- 
zón 'q u o so creía  capaz de triunfar do todas 
las  penas, do los contratiempos todos do la 
vida.

Quiso profundizar prácticamente 011 lo 
que  es ol am or y  se convonció do quo todos 
sus dofinidoros, oxprosaban de él a lguna 
vordad, poro so convenció también, de quo 
ninguno lo com prendería  nunca. T uvo  do 
él, opiniones exclusivistas,ya considerándo­
lo unicamonto como función creadora de la 
vida, y a  apreciándolo  como sentimiento.

A  voces dió la razón á Voltaire, conside­
rando ol am or como tela de la naturaleza, 
bordán dola  con las fantasias de su im agi­
nación. Lo^sintió en su alma, con delirio dol 
ospíritu, exaltándoso sus sentimientos, co ­
mo lo concibió R ousseau y  lo sintió Eloísa. 
C o m p ren dió lo  como lo representan lósalo- 
manes, bajo las inspiraciones do Wertor, 
a l im entándose do rocuordos, de ilusiones y 
do presontimionlos, relacionando esta p er­
cepción dol a m o r respecto al primero quo 
sintió, com o la luz pálida do la luna á los 
fecundantes ra yo s  del sol. Y, por último, 
térm ino.... riéndose dol amor.

No so crea, por osto, que Isabol fué m u ­
jo r  fácil, á disposición dol mejor postor. 
No dependió nunca do nadie, pues amanto 
de su l ibérrim o albedrío, comprendía que 
la prim era libertad, la primera em ancipa­
ción, ha do ser la económica, y  ella trabajó 
para vivir, conociendo ol amor cuando su
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